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Serie: Uniéndonos a Dios en el Presente
17 de febrero del 2013 – Jimmy Reyes

Viviendo Llenos del Espíritu Santo
Hoy concluimos la serie titulada: Uniéndonos a Dios en el Presente.  A través de las ultimas semanas hemos visto algunas barreras que tenemos que superar para poder unirnos a Dios.  Las barreras que tenemos que superar son: el vivir del pasado, el temer el futuro, el amar las posesiones, y el ser cínico.  Todas estas cosas no nos dejan confiar en Dios y hacer su voluntad.  Hoy queremos terminar la serie con la mejor ayuda que tenemos para poder unirnos a Dios… es el Espíritu Santo.  Queremos ver como podemos vivir llenos del Espíritu Santo.
La verdad es que el Espíritu Santo es la persona menos entendido de la Trinidad.  Muchos no tienen problema que hay un Padre Celestial que creó todo, y por supuesto el hijo, Jesús vino al mundo para morir por nuestros pecados, para restaurar y salvarnos.  ¿Pero el Espíritu Santo?  ¿Cuál es su función?  ¿Cómo trabaja?  Muchos de las diferentes denominaciones están dividas por estas preguntas.  La Biblia nos habla que el Espíritu Santo es sumamente importante en la vida de los discípulos, por lo tanto es bueno que lo reconozcamos como Dios.  El habita en nosotros y nos guía a toda verdad.  Su función es apuntar los corazones hacia Jesús.


Gálatas 5:25 (NVI)

Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el Espíritu.

Si hemos recibido la vida de Jesús tenemos que ser guiados por el Espíritu Santo.  No hay ninguna otra opción.  Muchas veces nosotros tenemos planes y metas que queremos alcanzar pero Dios quiere que le busquemos por medio de su Espíritu para conocer su voluntad y seguirla diariamente.

Proverbios 16:9 (NVI)

El corazón del hombre traza su rumbo, pero sus pasos los dirige el Señor.

Como sus hijos y discípulos dejemos que Dios dirija nuestros pasos.

Por medio del Espíritu Santo… 
1. Dios nos ha llamado para que tengamos su mismo propósito en la tierra.

Desdichadamente muchos creen que el recibir a Jesús solo significa hacer una oración y esperar que él venga de nuevo para recibir la vida eterna.  Pero déjame decirte que el llamado que tenemos es mucho más grande que esto.  El llamado que tenemos es unirnos a su propósito.  Es llevar a cabo su misión.  No se trata simplemente de esperar sino de accionar.  
Entonces ¿cuál es la misión de Jesús?

Al ser bautizado vemos que el Espíritu Santo descendió sobre Jesús como una paloma e ahí inicio su ministerio.  Inmediatamente fue llevado al desierto para ayunar 40 días y ahí fue tentado por el mismo diablo.  Jesús resistió toda tentación.  Después de esta gran victoria leemos que:
Lucas 4:16-21 (NVI)

Fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado entró en la sinagoga, como era su costumbre. Se levantó para hacer la lectura, 17 y le entregaron el libro del profeta Isaías. Al desenrollarlo, encontró el lugar donde está escrito: 18 «El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos, 19 a pregonar el año del favor del Señor.» 20 Luego enrolló el libro, se lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga lo miraban detenidamente, 21 y él comenzó a hablarles: «Hoy se cumple esta Escritura en presencia de ustedes.»

¡Aquí vemos la declaración de su misión!  El vino para anunciar las buenas nuevas, para proclamar libertad, para sanar a los enfermos y oprimidos, vino para proclamar que el tiempo de Dios había irrumpido nuestro presente.  Esta fue la razón que él vino a la tierra.  Algo muy importante que tenemos que notar es la manera que Jesús inició su proclamación: El Espíritu del Señor esta sobre mi, por tanto me ha ungido… Aquí vemos el papel que el Espíritu Santo toma en la misión de Dios.  El ungió a Jesús para llevar a cabo esta labor.

Después de morir y resucitar Jesús comisionó a sus discípulos, y de la misma manera nosotros hemos sido comisionados.  Comisión significa “co” de compartir o juntos en la misión.


Mateo 28:18-20 (NVI)

Jesús se acercó entonces a ellos y les dijo: —Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.

Aquí lo vemos muy claro.  ¿Cuál es nuestro papel?  Seguir la misión de Jesús y hacer discípulos de toda persona y nación.  ¿Cómo lo haremos?  Veamos la promesa de Jesús: YO estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo… El mismo Espíritu que ungió a Jesús nos ha ungido a nosotros para llevar a cabo este mandato. 

Esto nos lleva a nuestro siguiente punto, por medio de Su Espíritu:
2. Dios nos ha prometido que su misma presencia estará con nosotros todos los días de nuestra vida.

De acuerdo a la Biblia después de resucitar, Jesús ascendió al cielo.  Actualmente él sigue a la diestra del Padre esperando regresar.  Mientras estuvo en la tierra, Jesús habló que enviaría al Consolador.  A través del Espíritu Santo, Jesús habita hoy en nosotros.  
Los que le hemos dicho sí al reino de Dios hemos sido sellados por el Espíritu Santo.
Efesios 1:13-14 (NVI)

En él también ustedes, cuando oyeron el mensaje de la verdad, el evangelio que les trajo la salvación, y lo creyeron, fueron marcados con el sello que es el Espíritu Santo prometido. 14 Éste garantiza nuestra herencia hasta que llegue la redención final del pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su gloria.

Así como el ganado recibe una marca para saber a quien le pertenece, todos hemos recibido el sello del Espíritu que garantiza la herencia de vida que tenemos en Jesús. 
Entonces ¿cómo podemos unirnos a lo que Dios esta haciendo?  Vivamos como Jesús.  Por medio del Espíritu el pudo hacer la voluntad del Padre.  El mismo Espíritu vive en ti y en mi.  El esta en nosotros para conectarnos con Dios, para mostrarnos el corazón y la voluntad de Dios.  Nunca nos dejará por lo tanto, es importante que lo reconozcamos y aprendamos a distinguir su voz y dirección. 


Por medio de su Espíritu…
3. Dios nos ha dado su mismo poder para transformar nuestras vidas y cambiar al mundo. 

El Espíritu Santo nos llena de poder para que podamos ser transformados a la imagen de Cristo.  Todos estamos en ese proceso y tenemos que depender del Espíritu y humillarnos delante de él.  Al ser transformados podemos cambiar al mundo que desesperadamente necesita a Dios.  A través de la Biblia vemos que siempre que el Espíritu Santo llena es para llevar a cabo su propósito.  No es algo que solamente se queda en uno sino se expande.  Cuando nuestra copa reboza de aceite ese aceite se va a derramar y va a afectar a todos lo que están alrededor de nosotros.

Jesús dijo:
Hechos 1:8 (NVI)

Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.

Di conmigo: por medio del Espíritu Santo he recibido poder.  Créelo… Tu tienes poder y autoridad para ser útil en el Reino de Dios y pelear en contra del reino de las tinieblas.
La comisión que leemos en Mateo también es dada en el libro de Marcos, pero aquí vemos que el escritor enfatizó el poder que tenemos por medio del Espíritu.


Marcos  16:15-18 (NVI)

Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. 16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado. 17 Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; 18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán.

Estas señales seguirán a los que creen.  Por medio del Espíritu Santo, tu puedes echar fuera demonios, tu puedes hablar nuevas lenguas, tu puedes experimentar la protección de Dios sobre tu vida, tu puedes orar por los enfermos y ver sanidades.  
Los milagros no cesaron con Jesús, ni tampoco son solamente para los lideres de las iglesias.  TODOS podemos participar en el Reino.  


Juan 14:12-17 (NVI)

Ciertamente les aseguro que el que (es líder) las obras que yo hago también él las hará… NO… Dice…

Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también él las hará… El único requisito es creer y obedecer…

Harás lo que él hace y continua diciendo…, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. 13 Cualquier cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo. 14 Lo que pidan en mi nombre, yo lo haré.15 »Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos. 16 Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador para que los acompañe siempre: 17 el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí lo conocen, porque vive con ustedes y estará en ustedes.

Todo lo que pidamos en el nombre de Jesús será hecho.  Decide creer esta promesa.  Por supuesto tenemos que crecer para reconocer la voluntad de Dios y pedir cosas que van a glorificar su nombre y no nuestro ego.  Pero me gusta como termina este pasaje hablando del Espíritu Santo… Pero ustedes sí lo conocen, porque vive con ustedes y estará en ustedes.

Necesitamos al Espíritu Santo en nuestras vidas para unirnos a Dios en el presente.  El nos da:

· Ojos para ver (las necesidades que están alrededor de nosotros… nos da ojos para ver su voluntad)
· Pies para ir (ante la necesidad e ir a los lugares que él nos manda)
· Oídos para escuchar (la voz de Dios, y el clamor de la gente que necesita amor)
· Boca para hablar (la verdad con amor, boca para compartir las buenas noticias)
· Manos para servir (todas la necesidad, para confortar)
· Corazón para obedecer (a Dios… por medio de su Espíritu podemos decir que queremos menguar para que él crezca en nosotros)
Me gusta mucho lo que dijo A.W. Tozer… 
El dijo: "Aunque todo creyente tiene al Espíritu Santo, el Espíritu Santo no tiene a todo creyente.”

¿Te has sometido al Espíritu Santo?  ¿Estas llevando a cabo la gran comisión?  ¿Estas orando por los enfermos, liberando a los endemoniados, sirviendo a los menospreciados, compartiendo las buenas noticias a todos?  Bueno estas señales siguen a los que son guiados por el Espíritu Santo.
Entonces tenemos que estar constantemente llenados de su presencia y poder.  Todos hemos sido sellados, pero tenemos que dejar que el nos siga llenando.  Por ejemplo, más del 60% de nuestro cuerpo esta compuesto de agua.  Ya tenemos agua en nuestro cuerpo, pero aun así tenemos que tomar agua y líquidos.  De la misma manera, el Espíritu Santo vive en nosotros pero tenemos que seguir buscando y bebiendo.
Efesios 5:18 (NVI)

No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu,

Cuando alguien esta borracho se dice que esta bajo la influencia de alcohol.  Cuando alguien esta borracho ya no esta pensando por si mismo, sino esta siendo afectado o controlado por el alcohol… Bueno la Biblia dice que solo podemos estar bajo la influencia de una persona… Tenemos que ser llenos del Espíritu… tenemos que vivir bajo su influencia. 
Entonces ¿cómo podemos ser llenos del Espíritu Santo?  Es fácil… Simplemente tenemos que pedirle al Padre:


Lucas 11:13

Pues si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!


Hoy queremos terminar nuestro tiempo viniendo al frente y juntos pedirle al Padre que nos de al Espíritu Santo.  
¿Estas padeciendo dificultades en tu vida?  ¡Necesitas al Espíritu Santo!
Si queremos participar en el Reino de Dios… ¡Necesitamos al Espíritu Santo!
Vengamos todos… sin temor… Vengamos sedientos del Espíritu Santo.  El va a llenarnos.  El transformará nuestro ser y nos usará para cambiar al mundo.

Busquemos su presencia…

Oremos…
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